
Restaurado con técnicas y materiales de la época de su construcción, hace 

cinco siglos, el PALACIO BELMONTE es un alojamiento único en el mundo.  

Su dueño, Frédéric Coustols, invirtió seis años y 26 millones de euros  

en devolverle el alma. Al lugar acuden miembros de la realeza y “celebrities”. 

Por JUAN CARLOS RODRÍGUEZ Fotografías de LUIS DE LAS ALAS

H O T E L

LA GRAN VIDA EN

LISBOA

MATRIMONIO 
Frédéric Coustols, 

76 años, y su 
esposa, la pintora 
María Mendonça, 

69, en un salón del 
Palacio Belmonte. 
El francés compró 
el edificio en 1994, 

al día siguiente  
de verlo.
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ARQUITECTURA 
Fachada que da a la 
terraza principal del 
Palacio Belmonte, 

donde se encuentra 
un frondoso jardín. 
En ella se observan 
algunas de las 316 

ventanas del edificio.
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 L i s b o aH O T E L

CON HISTORIA. Interior de la suite Ricardo Reis, bautizada con uno de los heterónimos del poeta Fernando 
Pessoa. Sus paredes están cubiertas con azulejos originales del maestro Valentim de Almeida, del siglo XVIII.

ste palacio debería tener 200 

estrellas!”. La frase puede leer-
se en el libro de visitas del Pala-
cio Belmonte y la escribió un 
niño de 10 años tras hospedar-
se con su familia en esta anti-
gua construcción de Lisboa re-
convertida en hotel boutique. 

Un asombro casi infantil es lo que uno siente al en-
trar en este imponente edificio de 3.700 m2 con espec-
taculares vistas al barrio de Alfama. Situado junto al cas-
tillo de San Jorge, sobre una de las siete colinas de la 
ciudad, el establecimiento carece de estrellas (no se 
rige por el sector hotelero), pero podría encabezar una 
lista de “los mejores lugares del mundo para confi-
narse”. Cuando uno se pierde en sus laberínticos pa-
sillos, se asoma a alguna de sus 316 ventanas, desa-
yuna en el jardín orgánico de la azotea o duerme en 
una habitación revestida de azulejos centenarios, de-
searía quedarse a vivir. 

Construido en el siglo XV sobre ruinas romanas 
y árabes, el palacio más antiguo de Lisboa no se dis-
tingue por su servicio de habitaciones o su lujosa 
decoración. No verá televisores ni bombones sobre 
la cama. Sobresale por la meticulosa restauración 
que realizó su actual propietario, Frédéric Coustols 
(Lectoure, Gascuña francesa, 1944), siguiendo los prin-
cipios arquitectónicos de la Carta de Venecia. Una 
reconstrucción sostenible, precedida de un estudio ar-
queológico, que devolvió al palacio esplendor y ha me-
recido numerosos premios como el RIC’s Award 

for Urban Regeneration, 
otorgado por el prín-
cipe de Gales.  

Ferviente defensor 
de la arquitectura ver-
nácula (ligada al terri-
torio y realizada con 
técnicas y materiales de 
la época), compró el 
antiguo palacio en 
1994 e invirtió seis años 
y 26 millones de euros 
en reformarlo.  

 
ALGO FÍSICO. Su en-
cuentro con el edificio 
fue un flechazo. “Iba 
en un taxi por el barrio 
de Alfama y le pedí al 
conductor que parara, 
porque el paisaje me 
parecía precioso. Me 
detuve junto a la puer-
ta de una casa que me 
recordaba a la mía de 
París. Sentí una atrac-
ción casi física. No 
pude entrar porque es-
taba cerrada, pero vi 
que estaba en venta, 
pregunté por el due-
ño y la compré al día 
siguiente, sin verla. 
Aunque, a decir ver-
dad, yo no compré 
esta casa: me compró 
a mí. A los seis meses 
regresé y comprobé 
que tenía más de 300 
ventanas. ¡Era mucho 

más grande de lo que me imaginaba!”, recuerda este 
conservacionista francés de 76 años. Economista 
de formación y ecologista por vocación, él se defi-
ne a sí mismo como un “coleccio-
nista de paisajes”. 

En su casa-palacio vive con su 
(quinta) mujer, la portuguesa María 
Mendonça, una pintora autodidac-
ta de 69 años cuyos cuadros de es-
tilo contemporáneo decoran algu-
nas estancias. “Ella es el mejor regalo 
que me ha dado la vida”, dice Frédé-
ric. “Él es un loco maravilloso”, res-
ponde su encantadora esposa, a 
quien se debe el alegre colorido que 
contrasta con las paredes encaladas. 
El matrimonio, que se conoció hace 
23 años, pasa aquí seis meses al año 
de forma discontinua, y el resto del 
año en las casas que tienen reparti-
das por Francia, Alemania o Chi-
na. Ninguno se considera hotele-
ro, pero son expertos en el arte de 
recibir. El recepcionista entrega las 
llaves de la suite Ricardo Reis, a la 
que se accede por una escalera de 
caracol árabe del siglo VII. De camino hacia esta al-
coba de 90 m2 uno puede respirar la pátina del tiem-
po. El edificio fue construido a lo largo de cinco perio-
dos, por eso hubo que respetar las técnicas de 
construcción de cada época.  

Antes de iniciar la reforma, Frédéric Coustols 
vivió un año en el palacio para sentir su respiración. 
No alteró nada. “Solo me fijé en la luz que entraba por 
las ventanas, en los ruidos procedentes del barrio de 
Alfama”. El director Wim Wenders aprovechó esta 
atmósfera decadente para rodar aquí Lisbon Story 
(1994), y Roberto Fanenza ambientó Sostiene Pereira 
(1995) en estos salones. Para acometer las obras del 
edificio, Frédéric contrató a una empresa ad hoc, “pero 

nadie conocía las reglas de la Carta de Venecia (recons-
trucción con técnicas y materiales de la época)”. Por 
suerte, acabó encontrando un socio de confianza: el ar-

quitecto Pedro Quirino da Fonseca, 
quien se puso al frente del proyecto 
con la ayuda de 65 empleados.  

 
PINOS LETONES. La rehabilitación 
se hizo con “tiempo, respeto y 
amor”, enfatiza antes de explicar 
todo el proceso: “Una decisión im-
portante fue abrir ventanas para 
ventilar los espacios. Otra, usar mor-
tero de cal mezclada con aceite en 
vez de cemento. Los técnicos tarda-
ron dos años en conseguir una re-
ceta antigua que repele la hume-
dad; la llamamos Fradical por el 
Pátio Dom Fradique que atraviesa 
la casa”. Trabajar con los materiales 
primitivos no fue fácil. “Para el sa-
lón, se tiró el artesonado y se usó 
el mismo pino de Riga [Letonia] 
cortado en 1640. ¡Tuvimos que fa-
bricar 5.000 clavos de la época! Las 
baldosas del suelo se secaron al sol 

y luego al horno, como antiguamente. Respecto a 
los 3.800 azulejos se desmontaron pieza a pieza”.  

La primera aventura inmobiliaria de este apa-
sionado por las piedras antiguas, que hizo su fortu-
na vendiendo sus acciones de la cadena óptica 
GrandOptical a finales de los 90,  fue comprar un pue-
blo en ruinas, Castelnau des Fieumarcon, donde se ce-
lebran eventos privados. El próximo, será en las Azo-
res. “Yo no hago proyectos para ganar dinero, sino 
para disfrutar de un lugar mágico”, reflexiona. 

Palacio Belmonte. Pátio de Dom Fradique, 14. Lisboa 
(Portugal). Desde 500 euros. palaciobelmonte.com

E

En el Palacio 

Belmonte 

vivieron 

ilustres 

apellidos 

lusos: los 

Figueiredo, los Cabral, el 

duque de Loule, el conde de 

Belmonte cuyo título dio 

nombre al edificio… “La 

propiedad estuvo en manos 

de la misma familia desde 

1449 hasta 1994, cuando yo 

tuve la oportunidad de 

comprarla”, explica Frederic 

Coustols. En sus 11 suites –la 

más pequeña 

de 29 m2 y la 

mayor de 

162– se han 

alojado 

celebridades 

como 

Jeremy 

Irons, Monica 

Bellucci o 

Christian 

Louboutin, 

además de 

embajadores 

y miembros 

de la realeza. 

La privacidad 

está 

asegurada 

tras sus 

puertas 

dobles color 

bermejo. 

CLIENTES 

FAMOSOS

JEREMY  
IRONS

MONICA 
BELLUCI

CHRISTIAN 
LOUBOUTIN

PORTÓN DOBLE. Pintado por María 
Mendonça en rojo bermellón. Conserva 

el escudo de los Figueiredo, una de  
las familias que habitó el palacio.
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